
que quiere. Por vu lga r que sea, ap lau-
den más, por e jemplo, u n «corr ido» o 
un med io t i empo, con m u c h o gr i ter ío, 
que un pequeño número b ien a rmon i -
zado. Yo no ent iendo m u c h o de eso, 
pero en la orquesta p rocuramos amo l -
darnos a las exigencias de los d i feren-
tes públ icos. D i j o , no sé qu ién, que 
siempre se aj) laude el segundo de los 
bailables. Esto qu iere deci r que en lo 
que menos se fijan es en la ca l i dad del 
número in terpre tado y qu ieren cant i -
dad. 

Antes, en mis t iempos de orquesta, se 
bai laba con m u c h a del icadeza y edu-
cación, lo que inv i taba a recrearnos en 
nuestras actuaciones. A h o r a se hace de 
una manera desenfrenada. T e n d r á que 
venir u n t i empo me jo r de comprens ión . 
Actua lmente, en muchas de las orques-
tas que oigo en algunas emisiones, in -
c luyen un buen n ú m e r o de cuerda con 
unos efectos maravi l losos. . . Veremos, 
pues, si la m o d e r n i d a d evo luc iona o 
seguiremos alocados como ahora. 

E l o lo r a sof r i to que serpentea a 
nuestro a l rededor me hace recordar la 
hora de la cena. Doy las gracias a M i -
guel Vicens por su amab le conversa-
ción y, exagerando los c u m p l i d o s y las 
atenciones, sin da rme cuenta me doy 
un coscorrón en la cabeza con la puer-
ta de h ie r ro de la calle... 

G E N E 
üunio de 1946 

S. A. de Seguros y Reaseguros 

Agente para Granol lers y comarca: 

JÀlMt lOS fPH - Calle Sanfa fl isabet, 20, 2.° 

D I S C O S 
La legít ima ambic ión de todo aficio-

nado a la música de jazz es de poseer 
una buena colección de discos. Sin em-
bargo, no es cosa fácil constituir una dis-
coteca interesante. 

Son muy variados los aspectos de la 
música de jazz y ui)a buena discoteca ha 
de reflejarlos todos, en un armonioso 
conjunto. No importa tanto la cant idad, 
sino la ca' idad de los discos reunidos. 
Además, es poco aconsejable el l imi tar -
se a coleccionar únicamente las graba-
ciones de cierto solista o de cierta orques-
ta o de determinada escuela. Existen los 
maniáticos de la escuela Nueva-Orleans 
que no aceptan todo disco que no perte-
nezca a este estilo. Esto nos hace pensar 
a un af icionado a la música clásica que 
se l imi tar ía a coleccionar discos de J. S. 
Bach, con excepción de los otros grandes 
compositores que te sií juieron. Igualmen-
te es de reprobar la acti tud de los «hot-
fans», que gustan sólo del jazz moderno 
(Goodman, Dorsey, Mi l lar , Shaw, etc.) 
y rehuyen sistemáticamente el jazz de 
tiempos más antiguos, que cal i f ican des-
deñosamente de •ant igual la>. 

Desde luego, existen colecciones com-
pletísimas que abarcan todos los aspectos 
del jazz y que incluyen los discos más 
importantes de todos los conjuntos de 
cal idad. Discotecas como las de Henr i 
Bernard, en Francia, o d e Pedro Casade-
val l , en España, se citan como modelos 
de colección. Pero, contentándonos con 
una colección más modesta, podemos 
l legar, con un poco de paciencia, a reunir 
algunas «joyas> del jazz. 

Veamos un poco como podríamos di-
v id i r nuestra discoteca. El estilo Nueva-
Orleans viene el pr imero, por orden de 
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